
í í y Î 3 H íí ENERO IfiOllBW AÑO IL— NÚM. 36

kmSCRIPClÓN:

Ifadrid; al adminis­
trador

Provincias 5 pepetas 

semestre, L Ideal
En ]os anuDcioB el 

timbre à cargo 
del público.

Número Bueltog ,

OFICINA:
Jardines, 13, pral. IzQda. ACTUILIDADES—LITERATURA.—POLIClí—TRIBUNALES Ferna ndoíCadiña*os 

Director

EN CALMA
■Con los preparativos del matrimonio de 

la prinoeea, y los comentarios y cábalas qne 
A gusto de cada consumidor hacen unos y 
otros, pe entretiene estos días la gente poll- 

■Vwu
Nada nuevo ocurre, y pasadas las recien­

tes manifeetaciones de los Sres. Sagasta, 
Bilvela y Tetuán, puede decirse que en la 
-politica se ha abierto un paréntesis que sú- 
-loEa de cerrarte cuando ee extínganlos 
veos de la última fiesta palatina.

Fasado este acontecimiento, según la opi- 
uiún general, no tendrá la situación nco- 
'orento seguro. ¿Qoé sucederá? ¿Quién ha­
brá de venir á gobernarnos ó desgebernar- 
mos?

iil tiempo lo dirá; pues aparte Sagasta 
«jne está sincero afirmando que la politiea 
econeervadera ha muerto por carecer de con- 
Ndioiones parlamentarias, Silvela continúa 
in oficio de sacamuelas barato, ofrecién­
donos nuevamente la regeneración anhela­
da, con la mayor frescura, y el duque de 
Tetuán sigue asegurando que aquí fracasó 
todo mènes él, exministro de todas las si- 
Luacienes y que no se le concce más hecho 
hmoEo, por lo incefiveniente y censurable, 

- Je al difunto^ senador señor

On tales elementes que tienen el atreví 
'saienio de creer que les españoles sernos 
tontos de remate y no los cene ce mes de eo- 
hra. «8 dificil pree’ecir lo que aquí pasará. 

Por lo demás el Ge hierro actual conti­
núa en las mejores relaciones con sus an- 
teceaores, y destruyendo poco á pecólas 
des únicas cceas notable per lo malas, que 
•Eicieron les fcúores silvelistas: el drereto 
da las Diputaciones provinciales, y el e'ela 
xtfcrma de las horas.

DíToUraCllDO

La fama del tan ce nocido exministro 
íilvelista se cimentó siempre en su afi­
ción à las fuLciones acusadoras. Le en­
canta el papel de fipcal que le sirvió para 
Eacerse nombre con la memoria contra 
(«1 Ayuntamiento de Madrid y con su 
último decreto suspendiendo à los dipu­
tados provinciales.

Pero como si la fatalidad quisiera 
combatirle con sus propias armas, un 
cuerpo juridico, de ordinario tan sesu- 
<do en sus juicios como el Tribunal de 
Cuentas del Reino, se ha encargado de 
jener la ceniza en la frente al Sr. Dato, 
condenando de un modo durísimo la 
-moralidad de su gestión, como ministro, 
j sentenciánd ole muy duramente, pues 
no otra cosa significan las acusaciones 
lanzadas en la memoria últimamente di 
rígida à las Cortes, y que copiamos con 
imición, porque en esta vida hay coin­
cidencias muy consoladoras,

«Con cargo al crédito extraordinario 
«concedido por la ley de 2 de Agosto de 1899 
à los capítulos 12 y 13 de la Sección 6.* se 
satisfizo en el mes de Noviembre siguien­

te un mancamiento de pago, por la suma 
de 150.000 pesetas, para adqu sición de es­
tufas y aparatos de desinfección con des­
tino á las Direcciones sanitarias y Laza­
retos.

Formulado per el Tribunal el oportuno 
reparo en demanda de la justificación re­
lativa al gasto referido, y á pesar de lo 
dispuesto en el art. 8.® de la ley de 28 de 
Febrero de 1873, y en el 85 y 116 del regla­
mento de Ordenaciones, la obtenida hasta 
ahora no contiene en su esencia ni en su 
forma los requisites sustanciales que im­
primen legalidad á (oda obligación satis­
fecha.

Demuestra, sí, que aún está por subsa­
nar el error comeddo en el presupuesto 
formado pe r la ce mpra de les objetes; que 
la adquisición no se justifica con las co­
rrespondientes facturas de las casas cons- 
tiuctoras ¿e París, sito con recibes de 
agentes intermediaries, cuyo contenido 
no se ajusta á las partidas consignadas en 
el presupuesto; que alguna ee Jas máqui 
ñas desinlectantfs, trasladada de un 
punto á otro de Ja Península con motive 
de Ja camipaña sanitaria, estuvo detenida 
sesenta y eche días én Ja estación de 
tránsito, abonándose el almacenaje co 
rrespondiente; que tampoco han podido 
recabárseles certificaciones de recepción 
de Jos aparatos en los puntos en que de­
bieran prestar servicio, ni demostrado, 
por último, el fundamento que impidiese 
contratar directaramtr comía chí^ cotts^ 
tructora Ja adquisición de Jos mismos, á 
fin de que el gasto se verificara en condi­
ciones ventajosas para el Estado, máxi­
me cuando por análogos motives se lleva­
ron entonces á cabo comisionas descm 
peñadas por funcionarios de la Dirección 
de Sanidad.

Aparte de Jo expuesto, y precisamente 
#B la misma cuenta del refeddo mes de 
Noviembre, se satisfizo otro libramiento 
de 100.000 pesetas con cargo al crédito ex 
traordinario de 1.000.000, concedido por 
Real decreto de 13 de Sep tiembre ante- 
ric r, deJS'tinado á Jos gastis originados y 
que p udieran origirarse ct n mt tivo de Ja 
peste Jevantina en PortugaJ. La inversión 
ae la cantidad expresada, asi como la de 
otras datadas en diverses cuentas del se- 
mfstre, no resulta, á juicio del Iribunal, 
muy en ar menia con la prudencia con que 
deben emplearse los irtereses públicos, sin 
menoscabo del servicio á cuya ejecución se 
desiiean.

El personaltécnico encargado deJservir io 
sanitario, dadas Jas circunstancias deJ Te­
soro público, fué remuneradoexcesivamen- 
te Pruébalo eJ hecho de haberse satisfecho 
dietas á drterminades Inspectores, á razón 
de 60,125} 2C0 pesetas diarias, en períodos 
de tiempo superiores á cien días en ajgu- 
nes casos, cuyas dietas debieron asimilar 
se previamente á alguna categoría admi­
nistrativa, regulándolas en menor importe, 
y no en superiores á Jas asignadas aJ pro 
pió director general de Sanidad, que sólo 
disfrutó la de 60pesetas,

Por otra parte, no se explica el hecho de 
que, á pesar de ser tan limitadas Jas esta­
ciones sanitarias establecidas, se precedie­
ra al nombramiento de personal tempore­
ro afecto á la Dirección, tan profusamente 
que en varias nóminas excede de 100 el nú­
mero de individuos nombrados; advirtién­
dose en este punto, por lo que se refiere al 
personal en general, que se han satisfecho 
haberes por las dependencias centrales, 
por otras de la provincia de Madrid, por 
los gobiernos civiles y hasta por la Compa­

ñía de Jos ferrocarriles de Madrid á Zara­
goza y á Alicante, como acontece con los 
agentes adscritos á la estación sanitaria 
de Badajoz.

Además aparece que el crédito expresa­
do no ha tenido en su totalidad Ja aplica 
ción debida, porque concedido para la sa­
lud pública, se han satisfecho obligaciones 
diferentes. Así acontece con Jas obras rea­
lizadas eu el ministerio de la Gobernación, 
con Ja adquisición de efectos para varios 
establecimientos que para su sostenimien­
to disfrutan de crecidas consignaciones y 
que ya fueron provistos del necesario ma 
terial en otras épocas de epidemias, resul­
tando por todo eJJo infringidos, por la in 
debida aplicación dada á Jos fondes púbJi 
co», el art. 33 de Ja ley de Contabilidad de 
25 de Junio de 1870, el l.°de Ja de igual 
día y mes de 18f0 y el Real decreto de 1.® 
de Mayo de 1883.

Finalmente, olsérvase también en el 
mandamiento de pago anteriormente alu­
dido, que en la adquisición de impresos de 
Ja Dilección de Sanidad se invirtieron 
59.980 pesetas EO céntimos para el surtido 
de estados, de Jos cuales llegaron á impri 
mirse 1. OO.CCO; no siendo esta la única 
partida que se empleó con tal objeto, toda 
vez que existan otras de menor cuantía, 
datadas en mandamientos realizados en 
distintas, que elevan sum,a, sin temor á 
error, á'Ja cifra de 70.000 pesetas, á Ja cual 
no se agrega Ja relativa á Ja adquisición 
de varios electos da índole análoga, como 
Jos o ficios timbrados y Jos libros talonarios 
de patentes, y eso que por lo que se refiere 
á Jas patentes, si se ha de juzgar por la 
unida al mandamiente número 221, expedi­
da á faver deJ Dr. D. Antonio Mendoza y 
de Miquel, se usaron Jas mismos impresas 
en Ja época de la última epidemia colérica 
prestándose, por tahto, el hecho alternor 
de que á los erroros del cálculo, se unan 
Jas o^traJimitaciones en uso deJ crédito.

Este aJto Cuerpo después de hacer cons­
tar, en cuanto se reJaciena con Jos hechos 
referidos, que en Jo que se haJJa dentro de 
Jas facultades que Ja Jey le concede, no 
sóJo exigirá en todo tiempo y ocasión la 
justificación debida deJ empleo de Jos fon­
dos deJ Estado, sino también Ja responsa- 
biJidad á que se hagan acreedores Jos fun 
cionarios sobre Jos que ejerce jurisdicción, 
estima que no debe prescindir de someter­
los igualmente á Ja consideración de Jas 
Cortes, para que por las mismas, si lo juz 
gan conveniente, se adopten disposiciones 
legales que en lo sucesivo eviten hechos 
análogos que puedan redundar en perjuicio 
de Jos intereses públicos.

« »
¿Se neceBitaH comentarios?
Creemos que no; con Ja simple lectura 

de Jas anteriores líneas basta y sobra.
¡Justicia de Dios!

PARA EL SR. UGARTE

DE POLICIA
Nos explicamos, hasta cierto punto, que 

preocupado el ministro de la Gobernación, 
primero con las algaradas carlistas, y des 
pués con la complicadísima cuestión par- 
lanaentaria, no haya fijado la atención que 
se precisa, en los asuntos de la seguridad 
pública.

No 68 de ahora; hace mucho tiempo que 
este periódico se ocupa con preferencia de 
esas cuestiones, estudiando bu estado aetual 
que no puede ser peor, y señalando á los 

poderes públiooa ana deficiaaciai, para que 
sean corregidai.

Cree moa inntcasario recordar en materia 
de policía, las innumerablea pronodel 
anterior minietro del remo, Sr. Dato. Solo 
con repasar las coleecioaea de los petiódicoB 
de squella fecha, pueden verse columnas 
enteras dedicadas per el inaigno oenoedian- 
te que representaba en Ja política el papel 
de miniitro del Interior, á enaltecer su obra 
de reforneas |olieiaeas, que como era de es­
perar, ha quvdado en agua de cerrajaB.

Sin embargo da esto, el malestar eonti- 
Eúa, la deaorganización triunfal su Mar­
cha á través de la indiferencia ministerial, 
y les robos, lee hurtes, las aetafas y los cri- 
menea de todos loa géneros aumentan do 
día en día de un modo terrorífico Entre 
tanto, les encargados de velar por la segu­
ridad públisa siguen atentos á la intriga 
política que les ha da eenaervar en el des­
tino, sin preocuparse gran cosa de que la 
gente m leante no tenga hora tranquila, y 
de que las vidas y lae haciendas hallen en 
el E tado una salvaguardia segura, un apo­
yo fuerte.

No hay mée que ver la prensa diaria pa­
ra convencerse de le descuidadas que están 
estos 8suntos en lepafia. Apenas pasa día 
sin que se registren robos audaces, algunas 
veces eeguidcB de espantosoo crlmenes. Ab- 
turias, Andalucía, Aragón, Cataluña y 
Valencia ocupan eon eeseible frecuencia 
la atención pública eon el relato de hechos 
criminesoB, y basta en la misma capital de 
Espsña la liata de del i tes contra la pro­
piedad aumenta que es una maravilla.

Urge, pues, que el Sr. Ugarte se ocupe 
de algo bueno, oeupéndoe» ue r«orgvzrn«r 
la policía en el próximo presupuesto, eon 
los aumentos de crédito necesarias, y dio- 
tendo un reglamento que nnifiqne los aer- 
vicios de seguridad y vigilancia, y ceta 
ble zea la Jan deseada inamevilidad sobre 
bases lógica», equitativas y duraderas.

No nes Explicamos tampoco Jo que viene 
ccurrieado con el cargo de jefe de vigilancia 
de Madrid, que desde hace cinco ó seis me­
ses está censigeado en la plantilla con 
10.000 pesetas anuales da sueldo, y aún no 
se ha nombrado el funcionario que debe 
desempeñarla.

¿Por qué razón no >o haeo este Bonsbra* 
miento? ¿Por qué razón le tiene vacante 
esa plazt? ¿Es qne no hay persona capaz do 
desempeñarla? ¿Es que molesta á alguien 
que se nombre un jete de vigilancia y le- 
guridad de Madrid? ¿Qué ae hace de laa 
10.000 peseta» consignada», y que el Te­
soro abona á este efecto por mensualidades? 
¿Para qué, si no había de nombrarlo el je­
fe, se rebajaron les sueldos á catorce ó 
quince pobres inspectores de 8.000 reales 
en Julio último, eon el fin de reunir la» 
10 000 pesetas coniignadat?

Creemos qne merece la pena que el mi­
nistro de la Gobernación ee ocupo de eeto, 
porque el cargo da jefe de vigilancia y se­
guridad en Madrid, hace mucha falta, 
nombrando para él, una periona idónea, 
se entiende; por qne de lo contrario más 
vale no hacer nada. Pero, hasta en bene 
ficio del Gobernador civil, y del público en 
general, debe cubrirse esa plaza vacaste, 
que no hay qne crear, por estar ya creada, 
y que facilitaría la gestión del Gobierno 
civil y el servicio de vigilancia en una in­
finidad de detalles qne no pueden estar al 
alcance de los gobernadores.

¿Es que no se encuentra persona que reúna, 
condiciones de ilustración, cultura y com­
petencia?

Pues Gonvóquese á una oposición, no exi­
giendo oondioione» administrativa», »ino 
condicionea policiacas. Seguramente no fal­
tarán opositores.

ASILO dFsÍntTSstina
Merece fijar la atención pública el wfuer- 

20 de volnntad y de trabajo que repreoentA
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EL IDEAL

CUENTO

¡Oh, las mujeres I
Fué en el estreno de una zarzuelita ella, 

sentada en una butaca al lado de un hom­
bre, estaba resplandeciente de hermosura; 
jugaba sus ojos con maliciosa coquetería 
y hablaba con gracia á su novio, que tenía 
en su cara el sello de la satisfacción por lu­
cir orgulloso «quella mujer tan hermosa, 
y parecía decir al público: t¡Os gusta! Pues 
es paro mí.»

En la fila 10 estaba la pareja; en la 11 ha­
bía un muchacho que no cesaba de admi­
rar la hermosura de aquella mujer; ella de­
bió sentirse admirada y volvió hacia él sus 
ojos llenos ’ v-'-n/ mi nto de hembra.

El juego ce ’'iradas se hizo más activo; 
ya no eran simples miradas, ya eran ira 
ses enteras, capítulos largos dichos por los 
ojos, fijos unos en los otro®, y el acompa­
sante de aquella mujer, sin enterarse dr» 
la traición, *<*guía con interés las peripe­
cias del estreno. Una vez volvió la cabeza 
y vió al muchacho de la fila 11 sonreírse; 
creyó que era un chiste, p^ro sorprendió á 
su compañera morderse el labio inferior y 
elevar lárg'’’ íqs ojos al techo del 
teatro; entonces el juego da miradas fué 
cómico, porque se miraban los tres; el no 
vio acechaba, los oíros le huían, y mien 
tras tanto el estreno deslizábase entre pro­
testas.

Termini la ''br?; lost golpes y silbidos se 
impusieren r !a claque, y por los pasillos 
estrechos del teatro_ comenzó á desfilar 
lentamente aquel enjambre humano, que 
«e apretujaba por salir; detrás de ella iba 
el muchacho de la fila 11; el novio se había 
colocado dí’lante de la mujer pava impedir 
que nad/'e la m.ulei:ara, ¡infeliz? sin pensar 
que el otro llevaba cosida una mano á su 
novia y se aprovechaba de los empujones.

Salieron á la calle los novios cogidos del 
brazo; el otro iba detrás. En un callejón 

^estrecho y obscuro, donde los guardias ja 
más han pasado, por ser un sitio incitante 
al úrfmen, él voivio nacía el perseguidor,^ 
que parecía la sombra de Los Madgyares, 
y le dijo con acento provocaiivc:

—¿Se puede saber qué se le ha perdido á 
usted?

—¿A mi? nada.
—Entonces, ¿por qué nosjpersigue desde 

eltéatro?-
—Porque llevamos el mismo camino.
—Eso es lo que usted quiere, llevar e 

mismo camine que yo; pero esta se peina 
para mi.

—Dele usted expresiones.
—Es que no ha nacido quien me tome á 

mi el pelo.
—Pues que lo engendren; pero acabe us 

ted, porque hace frió.
—Pues ) o le voy á calentar de un garro 

tazo.
Y uniendo la acción á la palabra, le des­

cargó un golpe en un hombro; la escena 
fué rápida; el agí edido, quizás prevenido, 
sacó un revólver y descerrajó un tiro al 
agresor, que cayó al suelo entre sangre.

Mientras el herido se quejaba amarga­
mente, su novia entraba en un coche de 
punto con el muchacho de la fila 11.

A. Fernandez Arias.

LA EDAD DE LOS REYES
He aquí la edad de los Reyes de Europa 

al comenzar el siglo XX.
El más joven es D. Alfonso Xlll, que el 

día 1 de Enero de 1901 tenía catorce años, 
siete meses y diecinueve días. Sigue la 
Reina Gui lermina de Holanda, que tiene 
veinte años y cuatro meses. El Rey Ale­
jandro de Servia la lleva cuatro años.

El Rey Víctor Manuel de Italia tiene 
treinta y un años, un mes y veinte días; 
Nicolás II lo lleva un año y siete meses; el 
Rey Carlos de Portugal tiene treinta y sie­
te años y tres meses, y el Emperador de 
Alemania, cuarenta y un años y once 
meses.

Les Monarcas de más edad son;
El Príncipe Alberto do Mónaco, cincuen­

ta y dos años; el Roy Jorge do Grecia, cin­
cuenta y cinco; el Sultán Abdul-Hamid y 
el Príncipe Nikita do Montenegro, tienen 
cincuenta y ocho años el primero y cin 
cuenta y nueve el segundo; el Rey Carlos 
de Rumania, tiene sesenta y uno y nueve 
meses, y el Rey Leopoldo do Bélgica, so- 
senia y cinco y ocho meses.

El Emperador José Francisco de Austria 
ha cumplido los setenta, siguen el Rey de 
Suecia y el de Sajonia que llegan á seten­
ta y dos. Están dentro de les ochenta la 
Reina Victoria de Inglaterra, el Rey de 
Dinamarca y el gran duque Adolfo de Lu- 
xemburgo.

Su Santidad el Papa León XIII tiene no­
venta años y once meses

Los Reyss de Suecia y de Sajonia ocu 
pan el Trono hace 28 años, el Rey de los 
belgas, 35; el de Rumania, 34; el Rey de 
Dinamarca y el de Grecia, 37

Los tros Soberanos más antiguos son;
El Príncepe de Montenegro, que cuenta 

40 años de reinado; el Emperador de Aus 
tría, 52, y la Reina de Inglaterra, 63, seis 
meses y doce díaz, al comenzar el siglo.

El Sultán de Turquía reina desda hace 
14 años; el Emperador de Alemania, 12; el 
Rey de Goutemberg, 9; el Rey de Portugal 
y el Principe de Mónaco, 11; el Rey de Ser 
via, 7; y Nicolás 11,6 años y dos meses.

La Reina Guillermina llevados años de 
reinado, y el Rey de Italia, 6 meses.

La más antigua do las Reinas destrona 
das es la viuda de Francisco II de Ñapóles, 
y sigue doña Isabel II, que vive en Francia 
desde el año 1868. La Emperatriz Eugenia 
se refug ó en Inglaterra en 1871.

El Principe Napoleón, representante de 
los derechos de los Bonapartes, tiene su 
residencia en Bruselas; el duque de Or­
leans, descendiente de la Corona de Fran­
cia, se pasa la mayor parte del año viajan­
do ) descansa breves temporadas en Aus­
tria, en el castillo de los padres de su 
esposa.

La rama legitimista de los Braeanzts 
tiene también su residencia?e'n AJfiÍtfÍ^^*- 
el pretendiente de España vive, como es 
sabido, en Venecia.

ECOS DE FUERA
EXTRANJERO.

Ségún las últimas noticias de Inglaterra, 
la Reina Victoria está agonizando, y tal 
vez á la publicación de este número haya 
dejado de existir.

Se preparan pues, para la Gran Bretaña 
con este motivo, acontecimientos intere­
santes, que quizás infiuyan no poco en la 
guerra del Transwaal; pues además los 
boers continúan la lucha á la desesperada 
y consiguiendo lentas pero seguras venta 
jas.

No se sabe ciertamente si en cátedra ó á 
la salida del Colegio -le Francia, donde la 
explica el padre del presidente de la Cáma­
ra francesa, Mr. Emilio Deschanel, fué 
agredido por una de sus discipulas. Vera 
Gero, una jóven rusa. Vera le disparó un 
tiro. Pero su compañera Alejandrina Zele­
nina, rusa también, se colocó delante de 
Deschanel para arrancar el arma á la 
agresora en el momento en que Vera dis 
paraba. Y el proyectil hirió gravemente á 
Alejandrina en el cuello.

Caballero irreprochable Deschanel, como 
irreprochable es la conducta de Vera, no 
se presume cuál haya sido el origen del 
atentado, ni mucho menos ha podido tras- 
luciise á través de las declaraciones obs 
curas de la rusa. Zelonina está gravísima. 
Deschanel ha ido al hospital para darle las 
gracias por haber salvado la vida de su 
padre, y el prefecto de policía le ha entre­
gado la medalla de oro que por su heroci- 
dad le ha concedido el ministro del Inte 
rior.

ESPAÑA
Cortamos de El Mercantil de Aragón:
«Ayer dábamos cuenta de un robo come­

tido en el escaparate del establecimiento 
del Sr. Berges, y decíamos que el autor no 
había sido habido.

Hoy tenemos que declarar que el activo 
é inteligente inspector Sr. Vergara, tenien­
do como pista úni a el tapabocas que se 
dejó aban lonado el ratero al ser perseguí 
do por los dependientes de dicho comercio, 
lo ha hallado y se encuentra á disposición 
del Tribunal.

Daríamos los detalles que han contribuí 
do á este resultado y que hablan mucho en 
favor de dicho señ ^r, pero tenemos que ob 
viarios ante las diligencias que en estos 
momentos practica el juzgado.

Conste que por esto no alabamos la ges­
tión de la policía; elogiamos el comporta­
miento del Sr. Vergara, que con solo el 
concurso de su hermano que como agente 
de vigilancia presta servicios, ha unido uno 
más á los muchos que la población tiene 
que agradecerle.»

Ha fallecido en Oviedo la esposa de nues­
tro estima'lo amigo el inspector de vigilan­
cia D. Luis Azcárate, al que hacemos pre­
sente nuestro pésame más sentido.

En los pasados días fueron capturados en 
Tarragona, por el inteligente jefe de poli 
cía Sr. Masallé, des pájaros de cuenta que 
trataron de negociar una letra, al parecer 
sustraída, de Correos, que orocedía de la 
casa Jover y Compañía de Bxrcelona

Se ha llevado á efecto una nueva com­
binación de gobernadores de provincias 
en la cual entraron los gobiernos de Sevi­
lla Palencia, Santander, Valladolid, Ali­
cante y Tarragona.

Por cierto que 1a essantía del Sr. Cuesta 
que servía en Sevilla, ha proporcionado al - 
gunas censuras al ministro de la Goberna 
ción.

Para esta capital andaluza, ha sido de 
signado el Sr. Muñiz, oficial primero de

á el Sr. Longo 
que servia en Palencia, á Valladelid, el 
duque de H )rnachuelos y á Alicante, el 
S'*. Chápuli.

Según vemos en un perió ’ico de Almeria 
1- s servicios de seguridad é higiene conti­
núan descuidadísimos.

¿Hasta cuándo va á continuar Almería 
en ese abandono?

Cortamos de un perió lico de Galicia las 
siguientes líneas que demuestran cómo se 
atiende al servicio público por la policía de 
la Coruña:

«Hace pocos días, un individuo llamado 
Antonio Díaz, que ayer salió para Puerto 
Rico en el vapor Gaditano, fué víctima de 
un robo, cuando venía desde Inñesto á 
aquella capital, en el ferrocarril.

En la estación donde había tomado el 
tren y á presencia de varias personas, fac­
turó un baúl, en el cual, momentos antes, 
había guardado la cantidad de 1.000 pese­
tas, 225 en monedas de á peso y el resto en 
billetes del Binco de España.

Pero cuál no sería su sorpresa al obser­
var en aquella capital, al recojer el haul 
que el fondo de éste había sido fracturado 
y la inlicala suma no existía allí.

Reclamó, pero como si no lo hiciese.
El pobre hombre, como no poseía más 

dinero, tuvo necesidad para embarcarse de 
telegrafiar á su familia, interesándole el 
envío del importe del pasaje hasta Puerto 
Rico »

Se ha celebrado en Alcala de Henares 
una reunión de la Sociedad propietaria de 
todos lo.s edificios que fueron gloria Uni­
versidad complutense.

Por iniciativa del Alcalde D Felix Huer­
ta 80 propuso la conveniencia de ampliar 
el Círculo de Contribuyentes, y la cons­
trucción de una Escuela de Artes Indus­
triales.

Se ha acordado con júbilo y además 
que se reclame del Gobierno, sea declara- 
ca la Universidad monumento nacional.

En todos los Círculos de Barcelona so 
comenta mucho consi Jerándole arbitraria 
é ilegal, la disposición adoptada por el go­
bernador civil, prohibiendo que Sociedad 
alguna celebre reunión extraordinaria, si 
el número de los reunidos exceda de cua­
renta.

HIGIENICAS
Convencidos como lo estamos de lo con­

veniente que es para el público el atender 
dtbidamente á los serviciod de higiene de­
pendientes del Gobierno civil, hasta conse­
guir que todas las señ ¡rilsis inscritas en loa 
registros, cumplan la-- près ripciones regla­
mentarias, continuamos prestando á esta 
asuntofla debida atención.

J£n primer término diremos que cada 
día, llegan hasta nosotros, nuevos d^.cs 
referentes á la clandestinidad, que aloBvza 
en Madrid grandes proporciones.

Nuestros informes nos permiten aseen- 
rar que la mayor parce de las casas y señó- 
riías clandestinas, no son desoonoai ‘ní 
para loa agentes de la sección, de higiene, 
con lo cual queremos decir que debe habee 
inexplicable? tolerancia.? y e.^to no? propo­
nemos combatirlo, porque con pilo se pro 
ducen dos males; el de que no puedan pa­
sarse loi reconocimientos mélicos sema­
nales y el ds privar á la sección del ia.</e- 
so correspondiente, siquiera h lya agentes 
que vivan muy holgada,.'^ente apesar de su 
escaso sueldo.

En cuanto á otros asuntos se refiere, in 
eistimos en que debe vigilarse mucho’, y 
evitar los abusos y extrnlimitacionea q’ue 
en varias casas matriculadas se comett . 
Llamamos la atención de quien correspoc 
da, utra vez más, sobre los uùmsros 4 y IÎ 
principal de la calle de San Miguel para 
ver si conseguimos que se quiten del bal­
cón durante el día; lo mismo decimos de 
la calle de la Reina nú n. 3. d4 Postigo de 
ban Martíny Callejón de Preciados.

el gührc - 
nador y el señor cónsul de Francia toma­
ran ciertas dieposiciones encaminadas á 
evitar lo que dicen ocurre en la casa de la 
calle de la Aduana, núm. 13, llamada del 
r ranees, dnpde están las mujeres como 
fieras y medio presas, con cerraduras de 
segundad y hasta con candados en los bal­
conee. Di ser esto cierto, procedería que el 
gobernador ordena-e la clausura de la casa, 
que cierta cla®e de tratamientos inhuma­
nos no pueden tolerarse nunca, y mucho 
menos cuando se trata de infelices muié 
res. - ■*

Algo de esto parece que ocurre también 
en la casa de la calle de San O.iofrs, cuya 
du'ña, según reoordamos, ha tenido va 
que ver con las autoridades por malos tra­
tos á sus pupilas.

También recomendamos á la Sección de 
higiene, evite loa escándalos que se produ­
cen á diario en la puerta de la casa número 
10 sencillo de la calle de Peia?o. pues 
sobre todo por las noches, como la casa no 
es de una sola dueña, queda el portal á 
oscuras y el día menos pensado puede ocu­
rrir un serio disgusto.

Y basta por hoy.

«

VfSNTA. DE TERRENO

Se vende un terreno en el Puente de Va- 
llecas. Tiene una pequeña casita, y se dá 
muy barato.

Razón: Jardines, 13, principal izquierda.

LEÓN, callista. — Carretas, 7, entre 
suelo.

Funciones para hoy
REAL. A las 20,30. —(Debut de María Ba­

rrientos y del tenor Reschiglian).—Elbar- 
bero do Sevilla.

la® 20,45.—(Función popu­
lar á mitad de precios).—Amor salvaje. 
—El octavo no mentir.

Alí—dn Alo..r. ■Mp-.-or,
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A<SI»îgrfï2?

Îî'’

LA POLICIA PARTICULAR
Oficina de información, servicios de vigilancia^ investigaciones y gestiones de todas clase >

DIRECCIÓN; MADRID.-JARDINES, 13. PRAL. IZQDA.
( Corresponsales en todas las provincias de £spaña}

A semejaeza ¿e ' os establecidos en el extranjero, este Centro, que cuenta con uq personal n.uy completo y tan experto 
como entendido, para indagar y gestionar cuanto sea preciso (aunque tenga carácter privado ó íntimo), (frece al DÚblieo 

para toda clase de asuntos. r

lEfcimacicces políticas 
lufcimes mercantiles 

Informes particulares 
de personas ó ccEaK.

<5 
S, 
§

§ 
§ 
§
8¡

§ 
§ 
§

Indagaciones sobre delitos 
contra la propiedad ó las personas. 

Averiguaciones íntimas. 
Gestiones reseivadas.

La esfera de acción de esta casa alcanza á Madrid y provincias; pues además ce tus COBEESPüNSALES cuenta 
con personal dispuesto á acudir á donde sea preciso en nn momeo to dado. *

h
Para todo lo judicial, LA POLICIA PARTICULAR tiene asesoraudento y concurso de loa 1 trades más ommentes 

de Madrid.

?ííi
HONORARIOS CONV ¿NCI9NA1¿€S Y MÚPTGG

Id Jos asüBtfs de iropcrtaDcia, los hoBorarios se depositarán hasta la terminación, para garantía del cliente.

HORAb: 9 A 12 MAÑAMA Y 7 A 9 NOCHE
ft

» - TODA LA CORRESPONDENCIA AL DIRECTOR
cobrah cuentas difíciles, y se gestionan asentes por nn abogado, sin gastos para el

SKKVICIOS 
DE LA

1 COMPAÑÍA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA

I SOCIEDAD GENERAL DE SEGUROS | 

© i prima fija ®
@ CfPiTfL SOCIAL DE 15.000.000 DE PESETAS S 
m Domiciliadá en Madr^^calle de Alcalá núm. 36 S

Apartir del mes de Novitmbre de 1899 
quedaron organizados en la siguiente forma.- 

Dos espediciones mensuales á Cuba y Mé- 
¿ jico; una del Norte y otra del Mediterráneo, 
j Una expedición mensual á Centro Amé- 
J rica.
* Una expedición mensual al Rio de la Plata.

Una expedición mensual al Brasil, con 
prolongación al Pacífico.

Trece expediaiones anuales á Filipinas.
_ Una expedición mensual á Canarias.

Seis cxpedicicnes anuales, entre Cádiz yJ OCX» 1 
T Tánger, 

braltar.
con prolongación á Algeciras y Gi-

La» fechas escalas se anuncian oportu­
namente.

Para miís informes acúdase á los agente» 
de ¡a Compañía.

Sobre la vida.—Contra incpudioa.—Marítimos y fluvialas.—Acciden­
tes personales y colectivos —Rotura de cristales. —Accidentes por y á los 
coches. - Ganado de lujo y de labor. — Cosechas, heladas y pedriscos. 
¿stasociedad ffe^tuiname^te ei'pcüota. es ¿a priviera çue comprende 

todos ¿os ramos de¿ seguro

BiBlLlTAClONtDÍ CLASES PASIVAS
DE

FELIX CONTRERAS ESPINAR

Atocha, 127, primero derecha.
MADRID

DINERO

Unica casa que paga bien las alhajas y 
papeleus del Monte.

«, CLVVKL, 6

RECO MENO AE> AS
Aoaaemia Isldorlana. — 

Pretil de los Consejos, 5.
Avqulteoto.—D. Miguel Mathet 

y Coloma.—Atocha, 63.
F»rooixradoves.—D. r.ucto Al­

varez: Argensola, 8,—D. Fernando 
Flores: Hortaleza, 35, pral.
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SL ideal

el niaotesimieBto del afilo de 8a>ta Cris- 
til*.

Sin jTPtfccién aigUE» tficiaJ, y crn re- 
eujecp úr ic»mfDte derivedcp de la ceïidrd 
pública, fcfi albergado dorante ledo el añ» 
ültima de 1900. qcir if nice pebre b y dado 
uabajo é nulliind de tbrfrcB. para ccnii- 
Eoar, anrque penlatiiíncerte, .’ís iicpcr- 
tantee ebrae qne ha» de fmplii r aquel vas 
to talabkcimiento benéfico y permitir que 
puedan acfgeree en él, lerminadaB las mis 
maa, beata 2.000 pobres de uno y otro sexo 
y de tedaa edadís en ccndicicBes de higie­
ne; de educación y de trabajo que permitan 
polucionar por eete medio la pavorcea cues­
tión de la mendicidad.

Para que nueetros lectores forme» idea 
de lo que tn f quelle caea se hace, basta 
apuntar que en el año papado de 1900 se 
han gastado en eubeietencias 72.000 répé­
tas; en obras de nuevos edificios, 32.000; en 
pago á cuenta de antíguos créditos, 17.000; 
e» material do eecuelas, 3.500; y en ropas, 
4.000, á peear de haber hecho dos do»ati- 
voB de más de 4.000 prendas el gremio ds 
«empra v*^nta mercantil.

De les 500 asilados, han trabajado e» los 
talleres, huerta y obras, recibiendo gratifi 
cación, 165, y en las escuelas, qua por sus 
locales, BUS métedos de enseñanza y por bu 
material están al nivel de las primerai de 
Madrid, han recibido eduoaoión más do 
200 niños y niñas.

E! coste de la alimentación de cada asi­
lado no ha importado más oue 43 céntimos 
cliarios, á peear de ser de primera clase el 
pan y todos los comestibles, y comprendi­
dos todos los gastos de administración, ro­
pas, etc., no ha llegado á 50.

La mayor propaganda que el Asilo hace 
para su buena obra, es la de estar constan­
temente abierto al público y tener en todo 
momento al examen del mismo sus ofici­
nas, sus libros y todas sus depedencias.

Los directores de aquella casa, eon indu­
dablemente dignos de que el público de Ma­
drid conrzea sus afanes y desvelos, vi­
sitándola y eetudiándcla, que es bu único 
deseo.

EL. ADIVINO
— Madre, ya están hechos los baúles, 

¿nes vamos hoy ú qúñT
—Aguarte, que ahí vuelve tu padre de 

miaa. Amos, tú, date prisa, que estamos 
muertos di hambre y ya ha almorzao too 
el mundo en la posada. ¡Vaya unas misi- 
cas largas que te dicen á túl 

—¿Que quería?
—¡Qui'cen los chicos si nos vamos esta 

tarde ú quél
—¡Calla, mujer, calla, ne sabís la cha­

nada qui mi'apaseol
—¿Qué ha ocurrido?
—Que mi i hallao ahí en el callizo al tío 

Lamberto el de Cadrete y ma cantao una 
cosa que... amus, ¡que paice brujería!

— ¡Cuente usted, padrel.
— ¡Pues ice que hay un loco en la Casa 

é Misericordia que lo adivina todo! Al tío 
Sobaquina que se le acarrazó el perro ra­
bioso, la dao un remedio pa no rabiar y si 
es un acaso que rabia ice que no íe mor­
derá más que á la cabecera de la casa; i 
un melitar que está cortejando con la hija 
e su patrona que no le quié hacer caso, la 
dicho lo que tiene [quihacer pa domála. 
Amos, que es un loco que no paice loco.

—Será aquello que se suele ecir que los 
chicos y los leeos icen las verdades,

—Pues yo no quisiá volvéme al pueblo 
sin velo.

—Con tal que no nos cueste los dineros...
-No, madre; el ver á los locos es de bal­

des, allí no gastará usted ni un chavo.
— Bueno, porque lo que es en los días 

qu'mos estao aquí, se me han ido más di­
nero* con vosotros que en un año en Cuar­
ta. ¿Y pa qué? En el teatro ho himos i»tin- 
dido nada, aquí en el restirán nos han dao 
unas comidas que abrasaban, y estamos 
toos con un ardor de estómago que nó pe­
demos más.

¡Si no íuáis tan laroinercs y tan lambro­
tos que todo se os apetece... jo no hi to- 
mao en Zaragoza más que vino, que no le 
hace mal á nadie!

—Ala, ames á comer, y luego iremos á 
ver al loco ese. ¿Qué te paice que le pre­
guntemos que nos convenga?

—Tú verás; podías preguntále cómo ha- 
remes pa vender el trigo, que está aco- 
tolao.

- O cuando se casará ésta.
- O ceme se curan las cuartanas.
— Ya se verá: á comer y á callsr y no 

me corre mpáis más las oraciones.
[En la Cas^i de AJtseriecn ia. Lcscuairo 

foreros recorren eí esfableamienïo cogidos 
ce las manos g obserrancoio Joáo con gran 
curiosidad).

- ¿Quiusté que le diga una cosa, padre? 
—Dila.
— ¡Que es por demás estar uno en su 

sano juicio! ¡Pues si estos locos están como 
unos reyes! ¿Se apuesta usté á que al salir 
de aquí le dov dos morradas al goberna­
dor pa que me encierren?

— ¡Mira y calla, no seas bruto! Pero 
¿ande estará el loco ese?

—Mius'é esa loca empeñada en coger el 
chifiido...

—Pero, ¿eso qué es?
[El empleado que enseña la casa J Esta 

loca se pasa el día dando un silbido; y así 
que lo da quiere coger el ruido que hace, 
con las dos manos.

—¡Como si fuá una mosca! 
—Eso es.
— ¡"^ues ya tiene pa rato! Le digo á usted 

que si estamos aquí mucho salimos todos 
remataos. Diga usté, ¿no podríamos ver á 
uno que icen que lo adivina todo?

[El empleado sanriendo.) ¡Ah, sí. Ave 
llanas!

— ¿Le llaman Avellanas?
—Sí, ese es su apellido. Vengan ustedes.
Pero no se rían ni le molesten, porque 

entonces...
—¡A ver si se nos acarraxal 
—Pudiera ser.
—Bueno, pues más valdría pensar antes 

lo que P'imos de preguntar.
—Es verdad. ¿Qué querís pidile?
— ¡Ya lo sé padre!
—A ver qué se le ha ocurrido á éste.
—Déjeme usté á mí, madre, déjeme usté 

á mí. ¡Lo que se le va á preguntar es en 
qué número va á caer el premio gordo!

— ¡Tiene razón el chico!
— ¡Buena preguntica esl
— Este es hijo de padre, tiene idea.
—¡Claro! ¡O es adivino ú no lo es! ¡Si lo 

es, que nos diga el número!
[El empleado). Ya estamos.
—¡Callaisos!
[El empleado, al loco). Avellanas, esta 

señora y estos caballeros, que han oído la 
fama de usted, desearían saber una cosa 
que les interesa.

[El loco, después de mirarles Jijamente). 
¿Qué querís?

[El chico pequeño). A ver sí hacía usté el 
favor de ponenos en un papelico el núme­
ro que hay que juar á la lotería.

[El loco). ¿Es decir, que quéreis el que ha 
de salir de seguro?

— Si, señor.
—Venga un papel de cigarro y un lápizt 
—Ahí lo tiene usted.
[El loco se sienta á la mesa que tiene de 

laníe g escribe tres números. Despues los 
enseña á los presentes, g son):

206
2.478

22
- ¿Los vis?
—Si, señor.
—¿Los vis bien?
—Que, si siñor; yo ya me los sé de me­

moria.
[El loco, pausadamer.te, hace una bolita 

con el papel, se la traga, g dice:)
—Estos números... saldrán mañana

Eusebio Blasco

NEBULOSAS DE SACRISÍIA
Durante el eilencio forzoso á que la do­

lencia que he Bufrido me ha tenida conde­
nado, abrigué la esperanza de que cuando 
volviera á mis habituales tareas de eacudri- 
ñar les rincones de las sacriatias (para lo 
que, dicho Fea de paso, se necesita estóma­
go) hubieran ya deeaparecide, alguno si no 
todos, de los muchos abu sea que en núme-

ros anteriores venia denunciando; pero mi 
desencanto ha sido tremendo al ver que 
todo continua como eataba, y aun peor si 
cabe que anteriormente. No hubiera oreido 
nunca que una pereoaa tan digna y eaba- 
llorosa como el cxoelentisimo señor mar­
qués de Cubas, eehara en saco roto las ad­
vertencias amñ tosas que en números ante- 
rieres le hacía y coneiatiera que continúen, 
como continúan en el oratorio del Caballe­
ro de Gracia las corruptelas, abusos, ven­
ganzas y mala administración do loe bienes 
de la hermandad; me parece tan increible 
que puedan más en el ánimo del digno 
presidente ó hermane mayor de esa real 
Congregación, las adulaciones y farsea ri­
diculas con que le disfrazan la verdad los 
agiotistaa y meroachifies que maneian á su 
capricho los intereses del legado do D. Ja- 
cobo de Gracia, que las denuncias ciertas, 
claras y precisas que desinteresadamente lo 
hace este pebre sacristán.

Bien ore! yo que al volver á mis tareas 
sacrietanescas no encontrarla > ún al cele­
bérrimo Sr. Castillo y Soriano haciendo 
mangas y capirotes do los fondos, de las 
personas y de cuanto constituyo la Her­
mandad; no imaginó hallarme aún desem­
peñando el cargo de rector al no menos eó- 
lebro D. Saturnino Ramos, nulidad oom- 
pleta para esto cargo, como lo prueba la 
anarquía que reina entro el cloro del orato­
rio, en donde todo se vuelven envidias y 
conspiraciones, el estado doaastroso de la 
igleeia y lacrietla y el alojamiento casi 
total de los fieles que antes contribuían 
eon sus muchas donaciones al sostenimien­
to del mismo; no crol, ni mucho monos, 
que continuara en la Jurta directiva do la 
Hermandad ninguno de los individuos que 
la componían; pero por desgracia todo si­
gue lo mismo, ó peer, íi posiblo os, que 
anNs; todo camina á la completa mina da 
la Hermandad, del Oratorio y del Patrona­
to, que morirá por consunción y por la 
mala adminiatración^de sus caciques, y lo 
que es aún peor, por no haber la suioionte 
energía en la persona que debe poner coto 
á los abusos que en aquella so cometen 
arrojando do sus puestos á los que sólo so 
ocupan en explotarla en provecho propio. 
Nada de contemplaciones, señor marqués, 
fuera nulidades y explotadores oin concien­
cia, que en la Hermandad hay personas 
dignas y más merecedoras para desempeñar 

'dos puvslon en la J unta directiva que los 
que en la actualidad les desempfñan; v so­
bro todo, conveque V. £. una Junta gene­
ral, exija la presentación y justificación do 
cuentas, y yo le aseguro, bajo mi palabra 
de sacristán, que ha de darme gracias des­
pués por mis leales y desinteresadas adver­
tencias; vigile un poco el régimen interior 
del Oratorio, por arriba... por abajo... oto. 
y vorá que no la exagero y verá como hay 
muchas, pero muchas nebulosas en todo, 
absolutamente en tudo lo quo á ese Patro­
nato se refiere.

Yo mo encargaré de ir deseorriendo el 
velo.

Y á la par también arremeteré, lanza en 
ristre y pertrechado con buenos deainfpc 
tantes quo falta me hacen, contra los dig­
nos émulos y compañeros los oratorios del 
Olivar y de la Buena Dicha, que no son 
menos dignos de censura y de que se lea 
haga una buena limpia en sus administra­
dores y agiotistas de todas clases y condi­
ciones.

Un Sacristán dr s. b. s. s.
Una, súplica..—En la redacción de esto 

periódico, y bajo sobre al señor director del 
mismo, Be admiten cuantos datos y noticias 
quieran proporcionarme mis queridos cole­
gas los sacristanes de todas las iglesias, ora­
torios y parroquias de Madrid, y que con­
duzcan al descubrimiento de abusios, usur­
paciones y demás aetos incalificables que en 
ellas se cometen.

SUELTOS
A nuestro respetable amigo el digno pre­

sidente de esta Audiencia D. Alvaro Lan- 
deira, le ha sido concedida la gran cruz de 
Isabel la Católica en premio á bus relevan­
tes servicioB.

Estimamos esta distinción muy mereci­
da, tratándose de un funcionario de tantos 
méritoB come el Sr. Ltndeira.

Ha fallecido en Murcia la Srta. Lorenza 
Ruano, hermana política de D.* Carmen 
Aguilera, hija elel distinguido exministro 
de la Gobernación D. Alberto.

Damos nuestro más sentido pósame á la 
familia.

Continúa vacante el gobierno eivil do 
Madíid.

El Sr. Conde do Torino sigue inmueble, 
esto te, sin ocuparse de nada, ni hacer cosa 
de provecho, como no rea tirarse planchas, 
cen ocasión de las famosas cenapiracienes 
earlietas.

La última ha sido superior, porque des­
pués de haber af liviantado á medio mundo 
eon sus salvadoras medidas de precaución 
y vigilancia, para capturar en casa del 
marqués de Cerralbo á un famoso persona­
je earlista, resultó la del hume.

|P«re aeñor Conde qué cosas más estu­
pendas hace uated! ¡Nada, que no hay go­
bernador!

Propenemos al Sr. Ugarte, publicarle si 
quiere, un anuncio gratis, ceucebido «n los 
siguientee fértaioop;

El Gobierno civil de Madrid se halla 
vacante. Se solicita, para este cargo, un 
señor que sirva para algo que resuelva 
los asuntos del Gobierno sin guardia ne­
gra, que se acuede á las cuatro de la ma- 
drugada, y que no se haga acompañar en 
su coche por el coronel Morera.

—¿Hace?,..

Muestro querido amigo el diputado á 
Corte* Sr. Muñoz Rivero, se encuentra en­
fermo. Deieames íu restablecimiento.

También lo entá nuestro buen amigo don 
Agustín Puch, y de la misma manera ha­
cemos votes porque te alivio en su dolen- 
eia.

Ha sido declarado cesante el inspector 
de Vigilancia D. Francisco Luna.

El inteligente y entendido exfnnciouari» 
de policía D. Ramón Carbonell, ha sido re­
puesto en su cargo do inipector de primera 
clase.

Celebramos mucho el nombramiento, 
porque sus condiciones extraordinarias em 
el desempeño de su cargo y sus servicios^ 
cuando estuvo al frente de la ronda especial 
en el Gobierno civil, le hacen muy reco­
mendable. ¡Que sía enhorabuena!

---- ■■wOQoaaw -----

A LOS SEÑOLES «INISTRQ
DE LA GOBERNACIÓN, FISCAL DE S. M.

Y GOBERNADOR CIVIL

Las ordenanzas municipales que su­
ponemos so han hecho para respetarse y 
cumplirse y además el sentido común, 
prohíben que se alquilen, habiten ó uti­
licen los pisos de una ca^a cuya cons­
trucción no esté completamente termi­
nada.

Jara ello se necesitan licencia de al­
quilar y de quitar la valla, expedida por 
el Ayuntamiento.

Llevamos tres meses reclamando con­
tra los abusos de efta índole que se co­
meten en una casa que se está constru­
yendo en la c»! • de la Montera, y de 
cuya construcc 6n es arquitecto un co­
nocido coccejal.

Sin duda por esto y porque no somos 
periódicos rotativos á los cuales se atien - 
de siempre, nuestras quejas caen en el 
vacío, pues los señores funcionarios del 
Apuntamiento, & petar oe haberse ocu­
pado de Cfcte a»unto en sesión, un señor 
concejal, se hacen los sordos

Hoy llamamos la atenc ón de las aute- 
riaades que están, gerárquicarneute por 
encima del Ayuntamiento y d»*! alcalde, 
para saber de una manera definitiva si 
en este país hav quien sea capaz de ha­
cer que las leyes se cumplan, cuandosc 
trata de comerciantes adinerados ó con­
cejales no muy escrupulosos

¿Lograremos esta vez que triunfe la 
razón y la justicia?

El ministro de la Gobernación, el fis­
cal de S. M y el gobernador civil tío 
neu la palabra.
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